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FONDO 
FERNANDO OIAZ RAMIREl. 

Gobierno Eclesiá~tico de Zacatecas.-Sr. Pbro. D. José 

Francisco Sotomayor.-Zac,teca1, Agosto 24 de 1874.-Sin. 
previa censura de este Gobierno, por merecerme V. toda con• 
fianza, y accediendo II sns deceos y solicitud fecha 15 del 
prcseute mes, doy mi licencia para que el Sr. D. Mariano 

Ruiz de Esparza vaya imprimiendo la «Historia del Colegio 
Apost6lico de Guadalupe,• que ha empezada V. á escribir; 
bajo el concepto da que esta licencia deberá imprimirse al 

frente del libro mencionado. El Illmo. Sr. Obispo de lo Di6· 
cesis así lo provey6 y firmS.-El Obisp0.-Flore11cio Santi" 
llan , Srio. 
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DEDICATORIA 

1 la ¡ma. iitgtn i)t {luai)ahtpt. 

· Excelsa Señora. " 

® L Espíritu divino, por boca iel Apóstol San Pablo' 
nos dice: que debemos dirigir todas nuesu-as obras 

á gloria del Señor. Yo quiero con todo mi corazon, 
que mi presente obrita sea para. la gloria de Dios; quie
ro glorificar á. su Mage~tad, como debo hacerlo en todos 
mis pensamientos, obras y palabras. Mas edoy t'.('guro 
que la glorifico doblemente, dedicándo á Vos ei:te hu. 
milde trabajo; porquQ su Magostad fiC complace en que 
todas las criaturas os rindan obsequios y homenagc~; y 
le agradan mas nuestras obra.'! cuando pasan por vuc1:tras 

, . 
puns1mas manos. 

Postrado, pues, en el polvo, lleno de respeto y de fi. 
lial afecto, os presento y os ofrezco esto cuaderno de fo, 
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hi~loria del Santo Colegio q uo lleva vueEtro nombre, y 
al cnal puso b11jo vuestro maternal cuidado, vuestro grim 
aiervo el V. P. Fr. Anwnio Margil de Jesus, de gloriosa ' . 
mtmorm. 

Dignaos recibir, Soberana Señora y dulce Madre mía, 
mi humilde obsequio, y pase por vuestra, linda.~ manos 
ÍJ. las del Señor Dios. 

Nada merece mi trabajo pobre, precario é imperfecto; 
pero eomo vuestro corazon es tan bondadoso y tan aman• 
te de premiar los servicios de vuestros hijos, dando, co
mo vuestro Hijo Divino, ciento por uno, os rue¡¡o me do
Je1s escoger mi premio. No es otro, Benignisima Seño
ra, sino una muy perfecta devocion, que me haga mere
cer una, mirada de vuestros lindos ojos, la que no se apar
te de mi en toda mi vida, que sea muy eficaz en la hora 
de mi muerte, y que se continu6 apacible y tierna por 
toda In. cternid:ul. 

Excelsa: Señorn: besa vuestros soberanos piés, el mas 
indigno de vuestros hijos: 

Prt.9bitero l. :§ . .Soio111nuor. 

PROLOGO. 

]A historia del apostólico Colegio de Guadalupe, de-
bia ser escrita por otra pluma mas bien cortada que 

la mia. Debia ser escrita por un sábiÓ. PeM yo veo que 
"el tiempo se pasa, y no aparece un hombre imtraido qn6 
emprenda esa importante tarea. ¿Por qué será? Aca5o 
porque los sábios conociendo la dificultad de las empresas, 
muchas veces dejan de ponerlas por obra. No asilos ig
norantes. Somos atrevidos. 

No por modestia, eino obsequiando á la verdad, con
fieso ingenuamente, que no soy yo qtüen debia escribis 
esta importantísima historia; pero habiendo venido á mir 
mano¡; preciosos manu,critos, y co.ntando con otros muchos 
datos no menos apreciables, no pude resistir al vehcmcn te 
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deseo de fo,mar mis narracione!, mientras pluma ml'jor 
forme las suyas sobre la misma materia. 

Algo, algo han de Eervir mis apuntes hisl6ricos del 
Colegio de Guadalupe, y yo creo hacer un servicio, aun
que imperfectA>, á mi patria y á mi religion. 

, Ademas, cuaBto veo, con sumo dolor; que en }léxico 
tierra y nacion privilegiada bajo todos respecto., se ha 
perdido en mucha! cabezas la idea de lo que han sido y 
serb los monasteri<>!!, especialmente los consagrados 6. 
la propagacion de la fé, creo, y con razon,que debe reYi
Yirte es& idea civilizadora y propia de las nacione! 

verdaderamente ilustradas. 
• Las instituciones moná.5ticas gozan en la historia de un 
lugar muy disilnguido: ellas ru,ron las civilizadoras de 
la Europa en la edad media; ellas han llevado po, medio 
de sus hiJOS la luz del Evangelio, que es la fuente de la 
nrdadera _eivilizacion, hasta el fondo de los bosques.Sus 
hijos ~ivilizaron á la Am&ica, y México les debe mucho. 

Decir que ya no se necesitan los monasterios, ea una. 
solemne mentira¡ que solo puede proferir un. hombre evr
rompido 6 ignorante. Ninguna nacion neoesita maa de e
lloe que México, cuyas costumbres se van estragando 
cada dia mas, y cuyas fronteras están hmchidaa de tñ-

bu s salvajes. · 
Del Colegi? de Guadalupe de Zacatecas, salieron 

m uchos homlnes apost6licos que moralisaron 101 pue
blos, arrancando de ellos los vicios y los escándalos: del 

Coleg io de Guadalupe, es muy sabido, ealieron los hom-

. 
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bres apost6licos que convirtieron gran parte de las tríbu.~ 
salvaje., del Nayatit, de la Tara.humar& y difíciles 
puntos de nuestra., fronteras; y si sus grandes empree~ 
no fueron llevadas á cabo, fué debido á las continuas 
revoluciones do nuestro pobre país, y á que la idea le 1~ 
importa.neia de fas mi:::iones s~ fué oscureciendo. 

Del apos~lico Colegio de Gua.dalupe, ha dicho un muy 
illl!trado iacatecano ...... Oidlo bien, mejicanos qu~ no' 
conoceis la bondad de los monasterios, y que os atroveis 6. 
llamarlos perniciosos. 

Nuc.~tro ilu1trado pai!ano el Sr. D. Luis de la Rosa; 
en· una preciosa Miscelanea que dió ó. la prensa, dice; · 
hablando de la aanta casa. guadalupano-franciacana.: 

«¿Habeis visto alguna vez el convento de Gua.dalupe? 
¿Ha~is visto aquel sitio montai1oso, salvaje y antes so-
litario, en que el monasterio fué coiutruido? ¿Ha.beis' 
recorrido en el inrerior de aquel colegio suntuoso; pero á 
la vez triste, solitario, aunque ocupado por u gran n1i
mero· do religiosos, y silencioao y melancólico' por el re-· 
coc;imiento y taciturnidad de los individuoe que le habi
tan? ..... : Si no ha.beis entrado jam'6 á este· monasterio' 
vasto y bien construido; si no habeis penetra~ en sus· 
celdas; si no habeis recorrido sus claustros prolongado$ . , 
sus patios y su huerta; si no babeis visto·la luna cuando 
ilunmina el interior de aquel triste recintó, y cuando los 
monges, guiados por su luz, lo atraviesan callad~s pasan•· 
do como sombras, cubiertos con sus mantos ccnicie~tos 

' si·no habeis oido á la media noche el toque de la campa: 
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na que resuena en las b6veJn.s sombrías;. no hn.beis goza. 
do de u¡¡a de las emocionce mas vivas y profundas qno 
pueden conmover el pecho humano.» 

«En este convento, hay consuelo parn hi. adYersi<l:id, 
carid:ül para la de~gracia y tolerancia parn el hombro 
<I ue ha caído en el error: en él hallareis a.silo y huff)italiuatl 
cuan<lo deseis estar á cubierto de las pasiones en las A

LAS DE LA m::11arox, 6 si quercis cle~cansar algnm vez de 
las vagas y penosas agitaci'Jnes de la vidi. Allí vereis 
ancianos cargaclo3 <le años y de morecimicntó:::, ricos de 
ciencias y de virtude~, que han estudiado al horobN 
en fa soledad en que habitan los salvajes, en las ciuda
des populosas y en las chozas <londe mora b miseria. A
llí tendreis silencio para meditar sobre las ilusianes el~ ln. 
vida, recogimiento para elevar vuestra alma, melancolfo. 
para su~pirar, i;i os oprime el dolor, ó si os aflige algun 
tierno recuredo, y soledad para llorar los infortunios que 
causan las pasiones. ¡Allí hallareis en fin, inspiracion 
y grandes penrnmiento~!» 

Nadie podrá elcsconfia.r de ese brillante tedimouio. 
Y observad, q_ue el Sr. D. Luis de la Rosa. era repu

blicano;y no por.eso dejó de admirar y respetar las institu
ciones monásticas, como lo vemos en ese elocuente ra~go 
que tanto honra al ;:ipostólico colegio de Guadalupe. Do 
aquí debemos' inferir que la rcligion se hermana con las 
repúblicai::, lo mismo que con los imperios y cualquiera. 
otro género de gobierno, mientias estos no declinan en la 

impiedad. 

11 
:M:t8 vnl riendo á nuo~tra. presente historia, repetimos 

que {i pe:-:ar tle nue~tra ignor:mcia y nulida<l absoluta, 1:c
rá útil, utilí~ima. mientrns no aparezca otrn mas complo
b y rnns bien escrita. llo,·arnlo los adornos ele una p-o
funila erudicion y las bellezas ele la. literatura. 

Rogamos rn atienda á nuestrn buena intencion y so eli-

simulcn nue~iras imperfecciones. 

Atiéndase al grano suculento é ine~titnable ele la. ver
dml lü~tóricn., y' no se haga aprecio de la. paja. de nuestro • 
•pobre estiÍo 6 inumerables defectos literarios. 

Quiera el ciclo que nuestro trabajo sen útil para con
servar l:i. memoria ,le la santa ca~a. de Guad~lupe, y exite 
en los lectores s6li<l.iis refleccionos que aviven la idea <le 
1n. utili<lad, y aun necesid,id de los mo¡¡,asterios en todo 
el mund~, y con el"pecialid::ul en México. 

Cun.ndo nuestra patria poseía el monasterio de cu
ya hi.::toria nos ocupamos, poseia una joya de inestima
ble valor bajo lo3 respectos artístico, científico y religio
so. Díganlo sin6 los ilustrados europeos qu(lo visi
taban y contemplaban haciendo ele él las mas brillantes 
apreciaciones. Luego, cuandv las revueltas políticas, la 
vorágine üo las pasiones y el trastorno Je las i<lea'>,hi
cieron concebir y poner en obra la exclaustracion, priva
ron :i la patria <le unn. de sus mas preciorns preceas. 

¡Ojal{~ que tan enorme mal se remediara! Nada mas 
conveniente ni mas fácil. No se necesita para esto mas 
que calma y refleccion, cenur los oidos á las doctrinas 
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protestante?, racionalistas é impías. No rn necesita de 
rebeliones; de guerras 1\-atricidaP. 

El restablecimiento deliColegio de Guadalupe) <le
mas monasterios de México, proporcio11ari& un gran nú
mero de operarios evangélicos, que con la palabra divina 
y al lado de los respectabilísimos p:elados y clero secu
lar de fa república, reformar\an las costumbres de lÓs 
pueblos, preservámlolos de los infinitos m;les del vicio; y 
ademas se tendría misioneros que con el valor sobrehu
m;mo que sabe dar \a grncia, volarían húcia i;iueitr.as fron- • 
leras á ~atequizar y civiliza.r á las tribus bárbaras; es 
decir á esos mejicanos herm1nos nuestros, que \Íven en 
el desierto confundidos con las bestias; y á quienes noso
tros debemos procurar el inmenrn bien de la civiliz:icion 
~ristiana. 
1ii: Al leer en esta historia ~os hechos de los \'enerables hi,
jos del Colegio de Guadalupe, se conocerá la falta que 
hace, y lo utilísimo y glorioso que seria par~ México su 
restablecimiento. M11s • si esta obra no sirve para e.xéi
tar es.as pacificas é importa11tísimas reflexioneij,sirva . si
quiera para c0nservar la memoria de uno de los más cé
lebres monasterios; no solo de nuestra patria, sin9i del 
mundo católico. 

• 

... 

C::A.::a:-IT-U.LO I-

._..,..._. 

® N un ameno y extenso va!l~ q no ·so_ extiende al pié 
y al Oriente de la impo_nente ·serranfo. do Zacatecas, 

12e eleva mngestuoso el apost6lico Colegio, de propagan
da fide, deijue~tra Señora de Guadalupe. 

En el principio de su existencia surgía en oJ valle so
litario, como Jo estuvieron en otro tiempo los más céle
bres monasterios. Entonces la paz de los Cenobitas de 
Guadalupe era mas dulce; pero poco á poco algunas gci:
tes piado~as comenzaron á fabricar sus habitaciones cer
.oa de ese santo asilo de la virtud, hada llegar á formar 
una poblacion considerable. 

.. 


